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Por un oscuro camino que lleva a la montaña de la muerte, hallamos a Santro, el Jinete Dorado que lucha por guiar de vuelta a la vida a las cientos de personas que a diario la muerte invita a convivir con ella.

Santro lleva una armadura forjada en las lágrimas de sangre y en el dolor de sus padres. La fuerza, el amor, la confianza, el apoyo, son sus lanzas para el uso contra los rebeldes que lo hacen todo por no volver a la felicidad.

Santro sabe que la lucha es ardua. Él, mas que nadie lo sabe, porque conoce el negro camino, el mismo por el que ahora avanza en busca de robarle vida a la muerte.

El sol ya había escondido sus brazos y estaba bien entrado el atardecer, cuando de pronto, en medio del silencio, éste se quebró por una monstruosa carcajada. Santro descendió de su caballo y siguió, a pie por la hierba, las huellas del silencio despedazado.

Asomándose al borde de un despeñadero, Santro halló el origen del ruido infernal. Allí, rodeados por toda la basura del mundo, se encontraban cuatro de los seres más repulsivos del planeta; Mister Coca-in, Mari-huan, Farma-con y Alco-hol. La cuadriga de la muerte había sido sorprendido por Santro en momentos en que rebuscaban entre la suciedad las almas de aquellos que habían caído al último nivel de existencia. Santro, oculto por los gases que emanaban de la basura, escuchaba la conversación entre dos de estos malhechores: Se disputaba “el honor” de ser considerado, por sus virtudes, Amo del Reino de Drogasted, reino conformado por las vidas de cada una de sus inocentes e ignorantes víctimas.

- Ya llegará el momento en que me convertiré en Amo y Señor de todos estos seres incapaces de enfrentarse a sí mismos. Seres que nacieron vencidos y a los que yo no les permitiré recuperar jamás sus vidas – decía Mister Coca-in.

- ¿Cómo que tú serás el Rey de Drogasted? -alegó Mari-huan-. Si alguno de nosotros merece ser investido como tal, ese debo ser yo, pues no sólo soy el más vendido, sino también el más consumido desde la más tierna y peligrosa edad.

- Momentito… quizá sea cierto que tú eres el más consumido –se defendía Mister Coca-in-, pero ello es por la pésima calidad y bajísimo valor de tu producto. Has de saber que mis súbditos son los que poseen mayor poder económico y social en la tierra y, por si fuera poco, de mí consumen hasta el último rastrojo. ¡Tanta es la destrucción moral que implanto en sus vidas! ¡Pronto sentirás el peso de mi pie sobre ti y tendrás que arrodillarte ante mí!

- ¡Eso es lo que tú crees, pero ya verás el poder que alcanzo cuando crezca mi actual consumo avalado por las nuevas leyes! ¡La clase política es mi gran aliada! Cuando eso ocurra… ¡No tendrás oportunidad alguna contra mí!
En ese momento, en que Mister Coca-in y Mari-huan estaban a punto de irse a las manos, atraído por lo que consideraba música para sus oídos, tercia en el debate otro engendro del mal…

- A ver… ¿Qué pasa aquí? Considero que no deberían estar discutiendo por esas tonteras. Uds. se conocen hace tiempo… son aliados en el mismo destructor objetivo. No, no, no… Déjense de chiquilladas… Mas cuando Uds. saben que si es por elegir Rey de Drogasted… ¡está claro que soy yo el que debe ser elegido! ¡Soy el único que provoca las muertes más estúpidas! ¡Si mi principal aliado son los médicos que venden y venden recetas cegados por el oro del traficante! ¡Si hasta a los niños les recetan drogas! Ja, ja, ja, ja... ¿Y ustedes quieren ser reyes? Ja, ja, ja…
- ¿Y sólo por eso te crees capacitado para ser nuestro rey? –dijo con acento humillado Mari-huan, aunque no por eso menos colérico.

- Es que soy simplemente lo máximo, mis amigos. Ustedes, como yo, saben que yo soy el inicio del camino de drogadicción… ¡Si muchos empiezan tomando simplonas Dipironas!
Quizás el asunto hubiera pasado a mayores –con gran alegría para Santro-, pero justo en ese momento de cólera, aparece el último de los monstruos… El Señor Alco-hol.

- ¡Así que eres el inicio de todo!... ¡Eres un maldito farsante, Farma-con! Puede que engañas con labia médica a esos estúpidos de Coca-in y Mari-huan, ¡Pero a mí no me vendes papelillos con raspado de yeso y caca de gato!... Si alguno de nosotros debe ser Rey de Drogasted, ese debo ser yo… ¡El Señor Alco-hol! … Gracias a mi engañoso poder, los jóvenes se atreven a consumirlos a ustedes, picantes. Yo soy el primer sorbo de droga en la vida de cada individuo… ¡Si hasta a los bebés les dan mamaderas de vino! En Chile, por ejemplo, puede faltar plata para la leche, pero para fiar trago… ¡Jamás, jamás! Y no bastan leyes que se dictan para calmar a los moralistas, pues… ¡Son falsas!... ¡Igual se vende por lo bajo!...
- Pero… yo estoy autorizado por los médicos –decía dubitativamente Farma-con-, Sus abogados son mis abogados y, si algo no está muy claro, pues “lo tapamos con tierra”…

- Si se trata de autorizaciones –respondió de inmediato Alco-hol-, la historia misma de la humanidad es mi gran autorización. Desde hace cientos de años, el hombre ha hecho de mí su líquido predilecto: Al vencer o perder; porque nace, o porque se muere; porque está o porque no está; por el santo, por el cumpleaños, por el aniversario… ¡Por la maldita razón que inventen! Y si es por muertes, tengo la que quieras: ¡Un hijo cobrando venganza a su padre! ¡Un Otelo ciego de celos y ahíto de mi cáliz apuñala a su esposa! ¡Un policía desquiciado por mi sangre fusila a una multitud!... Y para qué contar las familias destrozadas por el alcoholismo… los jovencitos estúpidos que han chocado los cochecitos del papá… las madres atropelladas junto a sus bebés por un gerente embrutecido por la fiesta de ascenso… ¡Díganme si no es para sentirse orgulloso!... ¡Yo soy quien debe ser el legítimo Rey de Drogasted! ¡Admítanlo!
- Tal vez tú te entrometes entre nuestras víctimas “por las buenas” –respondió Mister Coca-in-, pero el atributo que vale es hacerlo por “las malas” como yo sí lo hago. Yo soy ilegal de principio a fin… y ahí radica mi poder: a todos los que espolvoreo la nariz, les gusta mi misterio, sentirse “bacanes” aunque sean unos pililientos… sentirse poderosos aunque hayan tomado la noche entera… y seguir dándole al cuerpo, al sexo, como un animal insensible… Mi muerte es dulce, dulce y lenta, lenta pero segura de su final…
- ¡Ah!, pero si se trata de muerta lenta… ¡Aquí estoy yo, pues! –dijo Mari-huan, cansado de verse arrinconado por la labia de Alco-hol-, … La muerte que doy es la más lenta, pues yo soy el camino de luz hacia las demás drogas… quien me ha probado se atreve recién con ustedes… ¿Quién podría decir que no fui “su primera vez”? … ¿Quién de mí ha podido escapar?...

En medio de la oscuridad atronó un grito. Era la voz de Santro que respondía de esa forma a la repulsiva y falaz dialéctica de la maldad…
- ¡Yo puedo decirlo!... Yo pude salir de mis venenos y al hacerlo pude vencerlos a todos ustedes… ¡Ustedes que no son y nunca serán más poderosos que el amor de una familia!
Luego de unos segundos que utilizaron para reponerse de la primera impresión, los monstruos, ya en parte recobrados del susto, sacaron la voz…

- Y este… ¿Quién es? –preguntó Coca-in, mirando con ojos saltones la figura poderosa que apareció en lo alto del barranco.

- Seguro que es de la camada de Farma-con, siempre se le están arrancando al pobrecito –dijo sin perder su ironía Mari-huan.
- ¿Lo ven? –dijo Santro-, son incapaces de reconocerme y eso que por mucho tiempo Uds. fueron amos y señores de mi vida. Pero ello jamás volverá a ocurrir. Hoy habita en mí el amor, y por eso he de ser el más fuerte. ¡Sépanlo! ¡Uds. no son invencibles! Se los digo yo, que no sólo les gané una batalla, sino toda la guerra.
- Si una vez viviste en nuestro mundo, tarde o temprano volverás en nuestra búsqueda –dijeron a coro los vicios monstruosos-, ¿Por qué no lo conversamos degustando algún poquito de nuestros cuerpos? –invitó falsamente Coca-in.

- ¡Jamás!... Les vencí una vez, y ya no volverán a tener control sobre mí. Los vencidos, vencidos están.

- ¿Qué buscas entonces? –gritó Mari-huan, perdiendo los estribos ante la calma de Santro.
- Vengo a llevarme a todos mis amigos. Los quiero de vuelta. 
- Pues entonces prepárate, pues la lucha será ardua –dijo Alco-hol, con ojos inyectados.

- Pero –dijo Coca-in-, ¿qué veo? ¡No tiene ni un arma para vencernos! ¿Cómo pretendes vencernos si nosotros nos apoderamos de las conciencias a cambio de darles placer y euforia? ¿Qué tienes tú, miserable, para ofrecerles?
- Amor, Entrega, Apoyo, Ayuda. Todo lo necesario para provocarles querer ser mejores personas. Ellos también merecen otra oportunidad para levantarse y decirles a ustedes que no los necesitan. Creo en mis amigos. Ellos podrán salir vencedores tal cual lo hice yo. 

- Te sientes seguro y fuerte porque pudiste abandonarnos, pero te aseguro que cuando te veas solo volverás suplicando por una pitiada, por un gramito, un trago o alguna pastilla. Pero ¿sabes qué? A diferencia de ti, que vienes a insultarnos a nuestra casa, nosotros te esperaremos con los tentáculos abiertos. Drogasted es tu casa. Nuestro mundo es tuyo… para lo que necesites.
- ¿Quién dijo que aquello llamado “Amor” puede evitar el ansia de placer e inconsciencia que provocamos? ¡No nos hagas reír! ¡Nuestro segundo nombre es Destrucción, y no descansaremos hasta ver a todos entregados y destruidos, suplicando por nosotros! –replicó otro monstruo.

- ¡Basta, basta! He venido a buscar a mis amigos y me los llevaré en este momento –dijo Santro.

- ¡Te equivocas profundamente! ¿No te das cuenta que nada sacas con luchar si ellos mismos prefieren seguir viviendo con nosotros? ¡Son mejores nuestras alucinaciones que el aburrimiento de lo que llamas “la vida”! Regresa antes de que sea tarde, aun para ti, Héroe. 
- Tengo el valor y la esperanza que me dan los valores y la fuerza del amor. Sólo denme la oportunidad de acercarme a ellos. ¿O tiene miedo de haber perdido su influjo?

- Por cada uno que tú salves –dijo Mari-huan-, soltaremos a dos almas perdidas. ¡Es una apuesta! 

- Si pierdes yo quiero –continuó Coca-in-, el cerebro de tu madre. Ella una vez fue mía, luchó y huyó de mí.

- Toma tu caballo. Ve a luchar. Aquí mismo esperaremos la llegada de tu cuerpo –dijo Alco-hol.

- Uds. nada entienden. Viven perdidos en su estúpido afán de alcanzar la máxima perdición. ¿Acaso no se reconocen esclavos de la Muerte? Uds. trabajan para ella. Es ella quien se lleva todo el mérito, mientras que Uds. realizan el trabajo sucio. ¡Realmente sois vicios estúpidos!... Dicen que con qué armas lucharé… y mientras así les entretengo, mis soldados se han encargado de liberar a cientos de aquellos llamados esclavos. Es cierto que caminan lento y hacia lo alto, pero ya van alcanzando nuevamente la vida… ¡En sus narices les estoy salvando, infames!

- Ja, ja, ja. ¡Qué imaginación tan fértil! Tenemos formas de detectar a quienes quieren irse. Nuestros traficantes –dijeron- son los mejores pagados, y ocupan todas las esferas sociales.

- ¡Qué bueno saberlo! ¡Verifiquen mis palabras y dense cuenta de que ya están perdiendo!
Uno de los monstruos, que había salido momentos antes, vuelve gritando presa de histeria…

- ¡Es cierto, es cierto! ¡Muchos nos han abandonado! ¡Vamos, vamos por el mundo a recuperar nuevos esclavos! ¡Tiene que haber por ahí mentes fáciles de engañar, y espíritus amedrentados por la responsabilidad y el razonamiento correcto! ¡Vamos por ellos! ¡Vamos!

Mientras las drogas enfurecidas corren presurosas en busca de nuevas presas, Santro, el espíritu de la verdad, no dejará de luchar por traer de vuelta a mas y mas seres humanos que deseen revivir como tales. Lo último que se le alcanzó escuchar fue un mensaje:

“En algún lugar hay alguien que quiere luchar. No lo dejen solo. La necesidad de afecto muchas veces favorece a estos vicios para que entren en nuestras vidas. Con amor, paciencia, esperanza y sabiduría, podremos vencer. Un paso en falso, uno solo… y esos vicios nos arrastrarán vencidos.”

Aquel atardecer, cientos de personas abandonaron las drogas y volvieron al mundo del amor. Abrazaron a sus seres queridos y comenzaron a vivir nuevamente, a sentir que el amor de una familia es una de las armas más potentes contra las drogas.

Cientos de problemas se generan a diario y su crecimiento se debe, muchas veces, a que no se fue capaz de reconocerlo como tal y se le permitió, por tal, mayor desarrollo. En este punto es cuando la fuerza flaquea y se recurre al engaño que provoca la droga. Hoy debemos luchar y luchar. Sólo así lograremos avanzar hacia la victoria. El Imperio del vicio crece día a día y debemos ser capaces de decirle Adiós.
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